
La historia oficial del nuevo 
~ 

«El proyec1:o se basó en huir del 1:erreno de las "revis1:as 

polí1:icas o de opinión". El obje1:ivo era no sólo man1:ener el 

público 1:radicional, sino que 1:ambién a mpliarlo y conquis1:ar 

a nuevos lec1:ores» 

ara los que aprecian historias contadas desde el princi­
pio, un texto sobre los cambios ocurridos en la la revista 
QlIé PaJa podría empezar con la descripción de un 

almuerzo en el restaurante Der München , en Providencia, a 

mediados de abril de 1990. Es imposible recordar con seguri­
dad qué platos estaban sobre el mantel, por más que alg unos de 
los comensales se jacten de tener buena memoria, pero es muy 
fácil evocar los principales ingredientes del menú de la conver­
sación. Era más bien una recera . Se buscaba la forma de 

modernizar la revista, manteniendo lo mejor de su tradición, 

para adaptarla a los nuevos tiempos. 

reposaba Qué Pasel se estaban desmoronando y era necesano 
construir otros, a partir de la sólida base periodística que 
siempre ha ostentado. 

A lo largo de los años anteriores , la revista había conquistado 
prestigio sobre toelo por eli sponer información política confi­
dencial-ele primera- durante el rég imen militar. Lograr filtrar 
intrigas palaciegas en esa época era casi tan difícil como lo es 
abora no bostezar frente al eterno festival de conferencias de 
prensa de los políticos. 

DEJAR LAS MULETAS 

En líneas muy generales, el diagnóstico y 

los planes que se hicieron desde el primer 

CRISTIÁN BOFILL Pero con .Ia lI egaela ele la democrac ia oc urri e-

pisco sour hastael último café son losque han paureado el nuevo 

proyecro de Qué PaJa, que se empezaría a impulsar pocos meses 
después. Con excepción de una, las personas que es taban en esa 

mesa serían las que se encargarían -bajo la batuta del director, 
Roberro Pulielo- de planificar y llevar a cabo el proyecto, con 

la dosis ele fanatismo que siempre se requiere en estos casos. 
Además de Roberto Pulido y de este editor, estaban Grace 

Gibson y Bernardita del Solar, quienes aswnieron la edición ele 

las secciones del País y Negocios, respectivamente. 
El diagnóstico era muy claro. Los principales pilares en que 

D E 

ron dos fenómenos -ambos muy positivos­
que despreciaron el valor ele ese tipo de perioel ismo. Por un lado, 

las fuentes de información se abrieron y lo que antes podría ser 
una primicia pasó a ser un dato relegado al rincón inferior de las 
páginas pares de los diarios. Por otro, al co incidir e l fin del 

régimen militar con la agonía de los conflictos ideológ icos , el 

interés de la gente por la política disminuyó. Lo más posit ivo 
es que, al mismo tiempo, el público pasó a exjgirle a los med ios 
de comunicación mayor imparcialidad. 

Ese proceso no estaba tan claro a mediados de 1990, pero ya 

existÍan abu ndantes señales. Para los que no trabajan con vendas 



en los ojos, era obvio -ademlís- que el recurso 
favoriro para au men tar las tiradas de las revi s­

tas chilenas también se estaba agorando. 

«Los principales pila- LO MÁS COSMOPOLITA POSIBLE 

res en que reposaba 

El cambio en el enfoq ue político se basó 

en dejar de lado los temas relevantes sólo 

para lo políticos y la pugna ideo lógi -Regalar libros ya no impulsaba las ventas 

como antes. Estaban comados los días de esa 

muleta, cuyo valor comercial era grande, pero 

que periodísticamente fue muy nociva al in­

flar artifi cialmente las tiradas y at rasar la 

búsq ueda de fó rmulas period Ís ti cas capaces 

de sostener la venta g rac ias al comen ido. 

Qué Pasa se estaban ca. La revista procura e ntr ega r 

clorsal un ángu lo cuya esp ina 

desITloronando y era es desenmascarar las verdade­

ras razones de los discursos públi­

necesario construir cos ele los políti cos. Pero no se trata 

frente a ese dilema, se optó por hacer una 

ap uesta lo más radical pos ibl e por un perio­

dis mo moderno . N o se trata ba de querer 

reinvenrar la rueda, porque eso es imposible. 

Para innovar siemp re se parte de un buen 

mod elo, como lo resume la es rrateg ia de 

desa rrollo de los japoneses (<<copiar para 

otros. a partir de la só-

de abandonar los principios que la 

revista siempre defendió. Por el contra­

rio , se p lantea un tipo de artículo doncle ­

además cle la originalidad de informacio­

nes- se privilegie la labor del periodi sta 

como fiscalizador de los políti cos . El peri o­

dista no es intermed iario entre los diri gen­

res y el lector ni una espec ie de vocero que se 

limita a transmitir los puntos de vi sta de los 

lida base periodística 

que sieITlpre ha osten-

tado esta revista». . . 
crear; crear para competl r; competir para 

ganar»). Sin T he N~u ' Y ork Till/eJ, El Mermrio 

no ex isti ría como lo conocemos y roda la 

rec iem e renovac ión de los noti cieros de TV se 

basa en el modelo de las grandes cadenas estadounidenses. 

Qu ien lo niegue, miente o es un ig norante. En el caso de las 

revi stas semanales de información ge neral, todas son hijas de 

Time, en mayor o menor med ida. 

El nuevo proyecro de Q/lé PCIJa se basó en huir -«como el 
el iab lo hu ye de la CfU Z»- del terreno de las «revistas políti cas o 

de op in ión». No se trataba de abandonar la política, s ino de 

cambiar el enfoq ue dado a ese tema , abrirse fuerremenre al área 

de negocios y a otros asumos de inrerés general. El objetivo era 

no sólo mamener el público tradi cional , s ino que también 

ampl iarlo y conqu istar a OtrO ti po de lecrores, C0111 0 las mu jeres 

y los jóvenes a cuya casa llega la revista de la mano del padre de 

famil ia. 

Qlté Pasa pasó a definirse como una revista de actualidad, 

donde la jerarquía de temas es tan fl exi ble como los intereses del 

lecror de él ite. En pocas palabras , el nuevo proyec ro consiste en 

explota r con mayor amplimd , p luralismo y originalidad el 
espac io trad icional que le dejan a las revistas de información 

general los diarios y la TV. A lo largo de los (!ltimos años, ese 

espac io escu vo abso lutamem e relegado a la info rmación políti­

ca, entregada a veces con un sesgo ideológico indesmentible. 

Por m~ís que exis ti eran otras secc iones, los demás temas no 

pasaban de se r un relleno. 

partidos. Dirigentes que no han entend ido 

este cambio han criti cado fu ertemente a la 

revista . Otros lo han comprendido, pero 
también la critican con mucha fuerza , ya que consideran -y 

tienen toda la razón- que esa línea es opuesta a sus intereses 
personales. 

El fuerte énfasis que se le ha dado a la editora de N egoc ios 

se basa en que es ta área es cada vez más re levante para el público. 

Los esfuerzos se han concentrado sobre todo en divu lgar las 

actividades de las empresas y empresarios, conced iéndole un 

espacio menor a los temas mactoeconómicos. El éx ito de esta 

fórmula puede ser med ido en varias primicias obtenidas por Qué 

Pasa en los últimos riempos y en reportajes pioneros sobre 

tem as muy comentados pero que jamás habían sido abordados 

directamente por un periodista chileno. Bernardita del Solar 

fue la primera reportera nacional que visitó la Universidad de 

Chi"cago para realizar un artÍculo especia l y tambi én fue la 

primera enviada a reali za r un reportaje sobre los Dragones del 

Asia (Corea del Sur, Taiwán, Hong Kong y Singapur) 

Pero Q/té Pasa no ha buscado sólo un enfoq ue más audaz en 

el área política y en el área de negocios. Se han fortal ec ido 

también una se rie de otras secc iones , como Cultura, Sociedad e 

Internacional. La búsqueda de una revis ta lo más completa 

posible se basa en la tentativa de sat isfacer la vari edad ele las 

necesidades de informaciones de los lectores , sin di sc ri ­

minar temas. Hay semanas en que objetivamente la 

.-

;./{ 



_'1' 

. :'-.' -. . . , :-:'. · .. . . .. _.-: •. ; ....... . ............ :-::-: -:: :; :;:\~.: · ..... . .. .... .............. . · .... . . 
.... -. -.. 

.' ............ . 
••• •• • • ' o ' • ••• • · .. . . . . · . . .. .. . · .. ... . · .. .. . . . · . .. . . . · . . . .. . . .... .. . . ...... . 

CULTURA 

' //jl/II I 

ENTRE.r~Ntl 

· . . . . . . . .. 
::::;:::::::: . ' : -:' : -:~ . . . -: .:-:-::::::::-:-:.:-

........ ' .... LJ· ... ' ....... ' ................ ' .... . 
, 
• • 

::; .: $o; m: j j ::: . ::;:;:;:::::;:::::; :xI /;:::::;::;:;:;:::::::;::; :;:;:::;::::;:;: :;:::;::; :;:;;:;:':;::;:;::::::;:;:':':;:;" 

, 

, 

• 

gente tiene más necesidad de saber sobre los problemas de 
alg una noble europea desocupada, de alg ún tipo de deporte o 

del romance de alg una actriz de telenovela. Saber dos ificar 
10 importante Con lo inrere­
a su es tilo- es uno de los 
plantea Q/lé Pasa . 

poli ra pos ible. 

sante-manteniéndose fi el 
principa les desafíos q ue se 

ro es intentar ser lo más COs mo-

¿En q ué med ida se pueele dec ir que el 
proyecto ha renido éxiro? Como una de las 

g randes deb il idades de la prensa chil ena es su 

vor a la rransparencia con los números - ya que 
las riradas de rodas las publicaciones Son in feriores a los 

que alardean- el camino más corro para exam inar los resulrados 
rodavía es rá rep lero de obsráculos. 

Pero, más allá de los números , caela lector puede juzgar si 
Q/lé PaJa ha sabido responder al desafío del cambio q ue le 
impusieron los tiempos. 

Todo period ista le rie-
ne una saludable alerg ia a 
las h isrori as oficiales y és ra 
lo es por el simple moti vo 
de que - más allá ele la in­
tención de exponer Con 
rransparencia los cambios 
en la revista_ ha sido escri-

« El nuevo proyecto 

consiste en explotar 

con maYor amplitud, 

Pluralismo Y originali_ 

dad el espacio tradi-

cional que le dejan a las 

revistas de informa_ 

ción general los diarios 

Y la televisión.» 

ta por uno de los q ue par­
ticipan del nuevo proyec­
to. Pero eso no imp ide fi­
nalizar señalando q ue, si 

bien consideramos que la 
actual revista es más com­
plera y moderna, aún le 
fa lran varios pasos para 
transformarse en la p ubli­

cación que se di señó en el 

proyecro. Si hubiera que 
escoger el pUnto más débil 

en la aplicac ión del plan 

orig inal, sin duda se rendría que mencionar la falta de más 

investigación en los reportajes. La principal p ri oridad en este 
momento es lograr solucionar ese problema. En eso estamos. ~ 

El auror es periodista de la Universidad de Sao Paulo, Brasil. Ed itor genetal de revista Q/lé P a J(/ . 
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